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INTRODUCCION 
ACA~GODE 

CARLOS CASSINELLI• 

.. : . ·~>.:j 

. Quisiera.recordarque este Seminario incluye 
distintos ·temas genera les. El primero de ellos, 
•tas incenidumbres del pensamiento"' fue 
desarrollado en las dos jornadas anteriores, en 
las cuales 'se reflexionó, en primer lugar, acerca 
del debate sobte I~ historia y sobre el lugat del 
sujeto. 

* Licenciado en Sociologfa. 

Con la mesa de hoy damos comienzo a/.se
gundotemagener~I relacionadocon /os avatares 
socíale5. En esta oportunidad hablaremos ele la 
polarización social, la opulencia versus la po
breza. La vida cotidiana y las formas de 
disciplinamiento son los subtemas que se tra
tarán en las mesas de'los pr6"imos mi~oles: 
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EXPOSICION .DE 
Rosalfa Cortés• 

Enestapresentacidnvoyahacerunadescrip- A. partir de esta comprobación,- se hacfa 
ción de los eíeaos que la prolongada crisis eco- necesario generar polfticas de crfdito hacia_·los 

· nómica de los ochenta, y. los cambios en-la o- campesinos,desubsistencia,perosobretodose 
rientaci6n de la intervención social del Estado, efectuaba un llamamiento a la inv"5ión públi-
provocaron en el mercado de trabajo.· ca en bienes sociales: 

A partir de _la reestrucruración·de la interven- A·flnes de los ochenta, el panorama era otro, 
ción sOc:ial del EstaElo; se· produjo en· la Argen- · y a-la noción de que la pobreza élebfa ser enfren
tina una reversión del marco institucional ·que · tada con la acción pública le .. sucedió -el 
regra la determinación del· salario y de las con- argumento de· que era necesario #focal izar" 
diciones de ti'a~jo, de-contratación y· de despi- polfticas descentralizadas en los más necesita.:~:·.~ 
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do.••· . · . · _ dos-y, en e5te contexto, reorientar la interven-
En la etapa de sustitución de importaciones se ción social del Estado. La e>ctensión de la pobre- · ~ 1 

· habra fonalecido un marco institucional pro- za, por lo tanto, enfrenta, a inicios de los noven- · · 
tector de la fuerza de trabajo; al-que se sumó el ta, una estrategia económica y una orientación 
impaao redisiributivo de la expansión del gas-· de la inte..Vención social del Estado que afecta-
to público en la provisión de bienes y servicios ran aun más los niveles de vida. 
de consumo colectivo. · · De· hecho, a ·panir· de· la i ntervenci~·n social 

La sucesión de poi íticas estabi 1 iza doras en la · ·del Estado, se produce una reversión ·de la-si tu a .. 
última d~cada desencadenó una prolongada· ciónde la oferta de trabajo tal que, a fines de la 
cafda de la demanda de mano de obra asalaria-· década del '80 y comienzo de los '90; podemos 
da· regular, dando lugar a una expansión del hablar de ·1a nueva vigencia de la prorrogació~-
cuentapropismo y al crecimiento deformas pre- empresaria 1 en el mercado de trabajo; 
ca rizadas de trabajo. Es imponante mencionar que estos vehf c1:.1los 

En la preocupación de los organismos finan- de la regulación, que ejerce el Estado sobre la 
cieros internacionales, a inicios de la dkada fuerza de trabajo, tienen que ver no sólo C()n a- I 

del ochenta, aparecla en primer plano la lucha quellos instrumentos que directamente la mol-
contr~ lo que se llamaba upobreza absoluta~, dean y establecen las condiciones de contrata-
que planteaba una amenaza a la continuidad ciOn, negociación de los salarios, los derkhos 
del crecimiento, porque-significaba la desapa- y las reglamentaciones del 'trabajo, 'es decir, I~ 
rición de parte de ra-potilación por efecto: de la reglamentación· laboral, sino que además ti~ 
privación económica etr los paf ses periféricos. . nen que ver· con aqaella parte de la. interver,-

.,, ción del Estadb:relacionada con la dists:ibuc::ión 
. . • . Investigadora del CONICET. especlallsta en Mercado de bienes y servicios~ r 

dé Trabajo y Pobr~a. · · l Por qué digo estof· H istóricamenie, el Estado 
•• V fase· e1 marco de anAllsls, desarrollado por R. Cortés . argentl no estlJVo. en·carg~db: de. pr.ov~· servi- · 

y A-. Ma~all, Revista del: Trabajo NI 1: 1991. 
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no sólo la posibilidad de acceder a bienes de 
co~sumo colectivo, que de alguna manera me
joraban el nivel de vida, sino también resulta
ron un "piso superior" en la negociación de los 
salarios y permitieron que la responsabilidad de' 
la manutención y edu~c ión de todos los m iem
bros de la familia se trasladaran desde esta úl
tima hacia la sociedad. Creo senalar así lama
nera en que juega la retracción del papel del Es
tado; y no sólo sobre el nivel de vida en gene
ral, sino en las condiciones de la negociación 
de los.niveles salariales, debido a que histórica-

. mente en la Argentina éstos estuvieron garanti
zados por el Estado, y en qué medida entonces 
esta retirada provoca una vvelta al mercado de 
la familia en general, no sólo en la p~rticipación 
del mercado de trabajo, sino una welta al mer
cado para la obtención de estos bienes y servi
cios que fueron previamente redistribuidos. 

En este sentido también, cabe por supuesto, 
necesariamente, un análisis del proceso que su
friera la seguridad social en general. Me refiero 
al caso de las obras sociales y de las jubilacio
nes. En el primer caso se contaba con una finan
Ciaci On o subsidio a la atención de la salud. La 
regresión de los niveles del salario y de emple
o, el aumento de la evasión y el trabajo en ne
gro han provocado que las obras sociales ya no 
signifiquen, como sucedió históricamente, un 
seguro de salud colectivo financiado por los a
salariados (se trató de un salario diferido) sino 
que nuevamente el tema de la salud parece ser 
uno de los rtemsquevan a ser dirimidos en el fu
turo por el mercado. 
. La.retracción de la rnasa salarial parece afec

tar, además, de manera indirecta, ya que esta 
cobertura pasa a ser virtual: ha dejado de ser re
al. De alguna manera habría que vincular esta 
retracción del Estado, y esta reestructuración de 
la intervenci~n social, que efectivamente pro
~ocan una ca f da en los niveles de protección de 
la fuerza de trabajo, co~ los cambios a nivel de 
las estrategias eco~Omicas. · 
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Estas últimas, de hecho, pasan a ser en la Ar
gentina de un largo plazo duradero de alrede
dor de cuarenta anos, con demanda, incorpora
ción de la fuerza de trabajo y estrategias econó
micas basadas en el mercado interno y que da
ban importancia al salario porque éste resulta
ba fundamenta 1 para sustentar el consumo en el 
mercado doméstico. Se pasa, entonces, a una· 
estrategia económica que, de hecho, se susten
ta en la expulsión neta de la fuerza de trabajo y 
donde el mercado interno, compuesto básica- . 
mente por asalariados y el consumo de éstos, 
deja de tener importancia. 

La intervención social del Estado se compati
biliza con esa estrategia económica, y su retira
pa constituye una respuesta a ese cambio. Por. 
lo tanto, vamos a ver ~anejo sobre todo in
íormaci ón de Capital y Gran Bs.As.- los efec
tos de esta retirada en el mercado de trabajo; 
hablo no sólo de una carda del salario, sino de 
un deterioro general de las condi dones de con
tratación y de protección que han provocado, 
en este mediano plazo, la transformación de u
na oferta de trabajo regular, protegida, en con
diciones de estabilidad, en otra fuerzadetraba
jo carente de los niveles de calificación, i nesta
bl e, sin seguridad en el empleo y que, en mu-· 
chos casos, resulta intermitente. 

Uno de los puntos que me interesa destacar 
en esta caracterización de los cambios oc:urri
dos en la oferta de trabajo es que indicac(ores 
tradicionales, como la desocupación abierta, 
utilizados para analizar el mercado de trabajo 
ya no resultan importantes en la situación vi
gente. iPor qué? Porque, de hecho, podemos 
tener un nivel de desocupación abierta que, 
comparado con otros índices vigentes de Amé
rica LatiD~' sea relativamente bajo. Incluso se 
menciona ultimamente que cayó 1 Q 2 puntos 
desde que está el plan cavallo, pero son indica
ciones que pierden importancia, en la medida 
que, en la Argentina, no existe un seguro de de
sempleo y por lo tanto, la situación de los sec-
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tores con bajos ingresos no es la.de desemple
o abierto, sino la dee~pleo intermitente, de tra
bajtj a destajo, de ~cas horas y de subocupa-
ción. · 

·En ese sentido, y asf como se analiza tradicio
nal menté, la pobreza no es el equiva,ente a e
sa poblaci.ón marginal, mencionada en docu
mentos de los organismos, internacionales a 
principios de la década del '80 como el peligro 
.de los anos por venir en América Latina. No se 
trata de una masa marginal despojada de rela
ción con el mercado de trabajo, sino que, en es
te caso, la pobreza urbana en la Argentina es 
produao·de una determ.inada inserci"n en el 
mercado de trabajo. Los pobres no son los de
socupados.que nunca tuvieron una inserción o. 
que-tienen una inserción marginal. De lo que se 
habla actualmente cuando se dice "nueva po
breza" no es otra cosa que de la existencia, den-
tro del mercado de trabajo, de sectores ~ue, pe- , 
se a estar trabajando, lo hacen en condiciones 
que generan situaciones de pobreza extrema. 

Hablar de "nueva pobreza" no sign iflca definir
ia como lo hicieron Jos organismos internacio
nales que describran la pobreza rural extrema, 
sobre todo en países como algunos de.los afri
canos, donde pobreza era igual a desocupación 
y habf a que encararla con polfti(as de lo que se 
llamó eri ese momento, a principios de los '80, 
"generación de ingresos". Entonces comienzan 
a de~rrollarSe una serie de estrategias para en
frentar esa pobreza que tiene que ver con la a
sistencia y no con e.1 análisis de cuál es la inser- · 
ciOn de estos grupos en el mercado de trabajo. 

Me ínteres,ab~ aclarar esto de la "nueva po
~ · · breza", que aparece tambi~n en la convocato

ria de este Seminario. Quiz~s podamos hablar 
· en estos momentos de sectores que antes no ha
. bían padecido un marcado desce~so en sus 

condiciones de vida, salario, condiciones de 
contratación. Son nuevos seaores que no sufrí
an esta privación, que sf padecen actualmente. 
Pero no podemos decir que la pobreza cambió 

de carácter, sino que nos vamos a referir a ella 
como mediatizada por una determinada rela
ción dentro del mercido de trabajo. · 

Creo que será importante tratar de recordar. 
·también cómo fueron los cambios en el merca
. do de trabajo u'rbano argenti_nó. Sobre todo a
tendiendo a esta caída que mencionamos an
tes, una caída del trabajo asalariado industrial. 

Si bien no hubo una disminu-ción de la pro
porción de asalariados entre la gente ocupada 
en el mercado urbano de trabajo, suc~ieron 
traslaciones importantes, de tal forma que. ese · 
mercado paso de tener alrededor de la mitad de 
los asalariados en la industria, a otro con más de 

.· la mitad en traba jo de servicio. Estos cambios a
. fectaron diferencialmente a hombres y muje

res: por ejemplo, en el caso de las mujeres, hu
bo un aumento neto de la pr_oporción de muje- . 
res que trabajan en servicio doméstico. Si en el 
'74 había un 13o14°/o de mujeres en servicio 
doméstico, para el '90 en Bs. As. constituían 
m~s del 22%. Otro proceso paralelo incluye el 
aumento en I~ proporción de varones en servi
cio doméstico. Existe una masculinización de 
una profesión que antes fue en un 95% patrimo~ 
nio femenino. Ahora 25°/o de los varones se o
cupan en esta tarea; supuestamente se trata de 
g~nte que labora ·en empresas de servicios, en 
empresas de limpieza en lugares públicos y pri
vados, digamos subcontratados como personal 
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de limpieza. . . 
Otro cambio bastante revelador en estos anos 

de transformaciones se refiere a la ausencia de 
una expansión del trabajo independiente. Este 
sufre uñ estancamiento y crece, en cambio, el 
trabajo familiar no remunerado. Son siglos de 
retroceso-expresados en el deterioro de l~s con
diciones de contratación al que, si le agregamos 
el análisis de la prec;arización del empleo !=Orno 
imagen global del deterioro de las condiciones 
de la oferta de trabajo, se acentúa. Entendemos 
pór precarización del empleo, el deterioro de 
las condiciones de contratación y, básicamen-
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te, toda la g~a de trabajo negro, de trabajo no 
registrado, donde al empleado no se le paga ju· 
bilación, vacacion~, etc. Lo que observamos 
es que la expansión resulta tal que desde el 5% 
de los asalariados trabajando en. esas condicio· 
nes en el ano '80, se pasa en el '90, a un cuar
to de los asalariados en condiciones de negro 
total. Es decir, un cuarto de los asalariados son 
trabajadores no registrados, el 70o/o de la fuerza 
de trabajo en Bs.As. y Gran Bs.As. 

En el mercado de trabajo, entonces, podemos 
encontrar indicaciones de un proceso que co
mienza a mediados de los '70 y que se agudiza 
con la subutilización de la fuerza de trabajo y 
con la pérdida de la capacidad de negociación 
de los sindicaros. En este fin del milenio, se pier
de, además; una característica que tu~o el sin
dicalismo en la Argentina y que fue la posibili
dad de defender el nivel de vida y las condicio· 
nes de contratación. Entre el '55 y la actualidad, 
se implementó una sucesión de polfticas de es
tabilización con mayores o menores diferen· 
cias para controlar sobre todo el ingreso asala
riado. Pues bien, pese a esas políticas de estabi
lización, existe un largo plazo, relativamente 
estable de los salarios de los trabajadores y que 
se debe, justamente a la acción defensiva de los 
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sindicatos. 
Cuando observamos que, junto con la desa

parición o proscripción de los sindicatos en el 
'76, se produce un 40o/o de carda en los salarios, 
que con el restablecimiento de la democracia 
en el '83, no se reestablecen de inmediato sino 
recién en el '88, con 1 as ~ondiciones para la ne
g~iaci ón colectiva, comprendemos por qué se 
trata de un deterioro cada vez más profundo y 
de largo plazo que, de alguna manera, nos lle· 
va a preguntar en qué medida la recuperación 
económica -si es que puede darse en un con
texto en el cual esta capacidad de negociación 
está muy deteriorada-va a traer apare jada, ne
cesariamente, una recuperación y.una mejora 
de los niveles de ingreso y de vida. 

De alguna manera, y para una reflexión pos
terior, creo que uno de los temas que merece 
más atención de acá en adelante, es el papel 
que pueden llegar a jugar los sindicatos en la 
defensa de los salarios, de las condiciones de 
trabajo, de contratación y, finalmente, de las 
condiciones de vida, en un contexto donde ca
da vez más existe expulsión neta de la fuerza de 
trabajo, en un contexto donde cada vez más el 
papel del consumo asalariado es dejado de la
do por la estrategia económica. 

• 
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EXPOSICION DE 
Rolando Concatti• 

Me parece oportuno explicarles cómo me he 
situado en relación con la breve exposición que 
voy a dar. He partido de u~ supuesto: la mayo
rra de los presentes tenemos plena conciencia 

· de la violenta polarización social producida en 
el país en los últimos quince o veinte anos. Si al
guna duda nos· quedaba, la exposición de Cortés 
ha sido clara y rotunda al respecto. 

Esta polarización se expresa de manera dra
mática en los dos extremos: tanto en la opulen
cia, que llega yá a grados de exh ibici on·i smo re
pugnantes, cuanto en la pobreza que _nos toca y 

, nos conmueve cada día más. 
· Precisamente, viniendo para acA pude entre

ver los dos rostros. Por una parte, leyendo los 
proyeétos oficiales sobre un impuesto a la ri
queza y un blanqueo a los bienes en el exterior, 
donde se reconoce oficialmente que un millón 
de argentinos tienen en el exterior por lo menos 
100.000 millones de dólares. Y por 'otra parte, 
cuando fui detenido en el camino durante más 
de cuarenta minutos por una manifestación de · 
jubilados, esos nuevos pobres, que red amaban 
un aumento aunque fuera mínimo. 

La opulencia y la pobreza son pues persona· 
jes cotidianos de nuestr~. realidad, a pesar de 
que exista una política más o men~s deliberada 
de ocultami~nto y disimulo. Pero no es de estos 
ocultamientos bastante evidentes de los que 
qui si era hablar sino de otros ocu/tamientos y de 
algunas mutaciones menos visibles que, por su 
profundidad significan una transf~rmaci6n ya 
no accidentál, sino cualitativamente decisiva 

": Conlador p6bllco; asesor de varias entidades slndkales; 
directivo de la Fundación Ecuménica de Cuyo y direct4?f 
de la publicaci6n •Alternativa Latinoamericana•. 
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' dentro de·lo que podríamos llamar la mentali-
dad del país, la ·mentalidad de la cultura occi
dental en estos momentos. No voy a hacer una 
apelación a la indignación sino más bien a que 
pensemos -aparte de las razones económi
c~ cuáles son las razones morales, polfticas, 
culturales que hay detrás de esta modificación 
y que est~n justificando lo que pása. Porque el 
silenciamiento ·no es sólo un silenciamiento o:·· 
ficial, artificial e impuesto: existe un silencia
miento que se va imponiendo por una especie 
de acuerdo el que, poco a poco, todos nosotros 
vamos aceptando. 
. Si les parece voy·a hacer alguna proposición· ·· 

y alguna reflexión. Ech~mos, entonces, una mi
rada histórica sobre este tema de la riqueza, de 
la pobreza, de la reivindicación, y veamos có
mo han aparecido en la historia del mundo. 
. Pobres ha habido siempre y, si somos hones- · 
tos, diremos que 1a pobreza ha sido un enorme 
problema en la prehistoria y en la ~ntigua his-

. toria ~e la humanidad. De algún modo, me in
tereSa subrayar esto, porque duránte milenios la . 
existencia de muchos pobres en el 1 rm ite mismo 
de la sobrevivencia y de una pequena clase po
derosa, dominante, era considerada "natural". 
Debemos reconocer que, durante siglos y si
glos, se considero a la pobreza un hecho natu
ral, incluso avalado por la religión. Es decir, un 
hecho querido por Dios o por los dioses. Si u~ 
no se acerca a las religiones, que son la ideolcr· 

_ gra del pasado, podrá observar que la mayorf
a de ellas avalaba esta situación como un hecho 
irremediable, como un hecho que pertenecía a 
la naturaleza. Hasta hace poco tiempo, hasta 
h?Y mismo, las religiones hindC.es, pqr ejem-

' 



-plo, aceptan la existencia de clases, hablan, in·. 
duso, de léJS transmigraciones del alma en dife. 
rentes encamaciones para justificar la existen
cia de castas inviolables. Existe toda una men
talidad que ha justificado ideológicamente" ~ti· 
camente, culturalmente, esta terrible diferen
cia. 
· En realidad, el tema ha sido tocado crítica
mente por los profetas judíos en la Biblia. Ellos 
fueron los primeros grandes denunciadores de 
la injusticia y los primeros que afirmaron que la 
voluntad de Dios, y el. reino que Dios promete, 
componan la justicia. Sobre todo el mas grande 
de estos profetas, Jesús de Nazareth, quien va a 
fundar una nueva concepción del mundo y de 
la vi(la sobre la idea de ta igualdad y la fratemi
dad de todos los hombres, y del d~recho de to· 
dos a poseer ya, desde esta vida, los bienes y los 
anticipos de lo que ser~, en definitiva, el Reino. 

La religión que vino después de Jesús, la Igle
sia que se constituyó a panir de él, creo que ha 
sacado consecuencias más bien ambiguas. Por 
un 1 ado, el cristianismo ha significado una bom
ba de tiempo para las grandes desigualdades (y 
me parece justo decirlo). Pero cuando la Iglesia 
se transformó en iglesia de Estado, cuando se a· 
1 ió con el e~, se transformó en un instrumen
to m~s de ideología, en un instrumento de con· 
solidación de las más graves diferencias y que 
tiene como evidencia no tan remota-y fo cito 
porque me voy a referir a e 11 a- la época medie· 
val, impregnada de religión pero también de u
na enorme desigualdad social, en la que los no· 
bles, los reyes, los sel'lores, tenf~n un estatus; su 
vida, sus palacios, sus templos eran otros que 
los de la plebe, que los de los villanos, aquellos 
que vivían fuera del gran sector privilegiado del 
feudo. 

Existe, entonces, un resultado ambiguo. Y 
quiero decirlo, porque vale la pena que tome· 
mos conciencia de una cosa, la misma que nos 
impregna como si fuera un sentido común pa
ra vivir: el sentido de la igualdad. Esta es en re-
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alidad una conquista relativamente reciente, 
un fenómeno de los últimos tres o cuatro siglos 
si lo alargamos mucho, cuando se produce una 
revolución económica y empieza a haber real·
mente la posibilidad de que existan rnás bienes 
para todos. En efecto, al haber más riqueza se 
comienza a disputar para que esa riqueza sea 
mejor distribuida y, al mismo tiempo, hay una· 
renovación en el pensamiento. El pensamiento 
se desacraliza, se seculariza <como dicen los 
técnicos), se vuelve m~s de esta tierra, se torna 
un pensamiento no vinculado con otras fuentes 
sino con la razón del hombre. 

Comienza entonces todo un largo, complejo 
pero formidable' movimiento que, en diferentes 
instancias va a t~rminar (creo que vale la pena 
reivindicarlo) en aquel gran acontecimiento 
que es la Modemidad. Esta modernidad tan 
puesta en juicio en estos dtas, pero que de algún 
modo tiene sus formidables méritos, ya que va 
a formular el gran tema que inspira al mundo de 
los tiempos modernos o sea: Libenad, Igualdad, 
Fraternidad. 

La libertad fue un tema que ocupó mucho 
tiempo, por Jo menos la libertad política, la li
bertad de tos pueblos en algunas de las manifes
taciones de lo que llamamos democracia. la i
gualdad fue una conquista diffci 1 y la fraterni
dad, bueno, la fraternidad todavía es un sueno 
del cual muy poco se ha hecho y se ha construí· 
do efectivamente en el mundo. 

Pero viendo este tiempo, este tiempo de avan
ce, de conquista, de ~ucha (COf'qu i stas e imenta
das en la sangre con avances y con retrocesos), 
me parece importante que nosotros lo medite· 
mos. Porque no ha sido ni un avance lineal, ni 
una serie de triunfos espectaculares ni sucesi
vos, sino pautados y con muchas derrotas. Cre
o que uno puede senafar a.lgunos elementos 
que marcaron el tiempo reciente para nosotros. 

De hecho en 1 879, la Comuna de Parfs, ese 
gran sacudón, por un lado termina con una é
poca de inminencia revolucion·aria. las clases 

.. 
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burguesas tomaron clara conciencia de lo que 
podía significar y, por eso, 1879 va a ser suce
dido por ca.si cuarenta anos de una de 1 as repre
siones más feroces que ha conocido la historia. 
Algunos amigos dicen -y yo comparto la ide
a-que ahora vivimos algo parecido. Después 
del asalto casi revolucionario de los anos re
cientes, las clases poderosas, que han cobrado 
plena conciencia del riesgo que corrían, están 
sometiéndonos ahora, decapitando, como se 
hizo en esa época, a los dirigentes de clases po
pulares, a la juventud, matando los suenos, ne
gando las posibilidades. Pero eso en todo caso 
lo dejamos para más adelante. 

Mi 1 ochocientos setenta y nueve va a signíft
car, al mismo tiempo, un punto de llegada y un 
retroceso. Las propias clases dominantes se dan 
cuenta de que tienen que conceder ~omo 
han concedido- para que el mundo no sea un 
polvorín. 
· Podríamos hablar de 1917, no sdlo por la re
volución en Rusia, sino porque la revolución 
rusa (todo lo cuestionable que querramos) tam· 
bién lanzó en el mundo la evidencia de una in
minencia de transformación social que por o· 
tras vías, por miedo al bolcheviquismo y al co
munismo, dio lugar a la transformación de la so-. 
cialdemocracia, con formas menos violentas, 
más negociadoras .. Pero es indudable que éste 
es un siglo donde han habido avances especta
culares en rocío lo que tiene que ver con Ja igual
dad, con las conquistas sociales, con el recono
cimiento de la clase trabajadora. Clase trabaja
dora que no llega al poder por la forma en que 
lo había imaginado Marx, pero que logra obte
ner un papel relevante en todos los países más 
o menos civilizados y desarrollados en nuestro 
tiempo. 

Se podría hablar de 1930. La gran crisis de 
1930, también una crisis que sembró la ·pobre
za, pero de la que surgieron esquemas y situa
ciones con los cuales la época serf a francamen
te distinta, ya que se aceptó mucho más la par-
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ticipaciOn en la riqueza, en los resultados em. 
presarios para todo~. 

Podríamos hablar de 1945, que inaugura una 
nueva etapa en el mundo después de la guerra 
y que va a significar entre nosotros la aparición 
de los desarrollismos populistas, de los cuales 
se habla con facilidad tan mal, hoy en dra, pe
ro que significaron, sin lugar a dudas, un avan
ce en la redistribución, en la conciencia social, 
hecho fundamental en la conciencia de los de
rechos y la igualdad. 

Y por fin el momento actual, a partir de una 
crisis económica importante, la de 1.973, por 
ponerle una fecha (podemos poner, si Uds. 
quieren 1979 para hacer ese paralelo que algu
·nos proponen de un siglo, entre 1879 y 1979 
con el advenimiento de Reagan). . · . 

Por un lado, éste ha sido el tiempó de la cri
sis de los asaltos revolucionariosen otras partes 
del mundo y ni qué hablar de América Latina. 
Baste decir que en este mismo sindicato o con 
este mismo grupo de gente nos hemos encon· 
trado diez o veinte anos atrás, ¡qué diferentes 
los aires o las expeaativas! 1Las inmin.encias 
que creíamos vivir en una época y en otral Cri· 
sis de los asaltos revolucionarios, crisis de los 
diferentes socialismos. Crisis del socialismo ru
so, pero también una grave crisis de casi todos 
los proces9s socialdemócratas. Crisis, incluso, 
dentro de los pafses desarrollados, del keyne
sianismo, para nombrar con algún nombre eco
nómico aquel sistema donde la distribución, la 
participación del asalariado, se transformó en 
una de las claves para el funcionamiento de la 
economía y, en consecuencia, de todo el siste· 
ma social. Qué decir entre nosotros de las cri
sis de nuestros más endebles populismos que 
han perdido gran parte de su identidad. 

Bueno, si hubiera que poner algún personaje 
o algunos personajes que representen esta épO· 
ca sin duda pondríamos a Reagan, a Thatcher. 
Reagan, un hombre insólito, sin gran cultura 
polltica pero capaz de llevar adelante el empu-

. ·I 
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jón de la revolución neoconservadora. lQué va Me parece que estamos ante la inminencia y 
a hacer esta revolución neoconservadora? Mu- ante la evidencia de un nuevo feudalismo. En e-
chas cosas, pero sobre todo una gran agresión al fecto, muchos datos nos hacen pensar que es-
Estado, al Estado benefa.ctor. Denuncia lo que tamos reconstituyendo, de algún modo, una so-
juzga un exceso de participación de los secto- ciedad neofeudal. Estamos en presencia del 
res laborales y de todo lo que fue el entramado sentido común conservador como pensamien-
legal de la sociedad reciente, en consecuencia, to que se impone aceleradamente, incluso en 
una liberalización brutal. Pero, en realidad, si los más afectados y, me parece, por último que 
se mira en profundidad, uno se da cuenta que estamos ante la situación de una demisión, de 
comporta un "ajuste de cuentas" con este siglo un renunciamiento de la política en su función 
de avance en el orden de la igualdad, en el or- más propia y específica. 
den de la equidad, en la distribución social. Como en la revista que dirijo -:-u Alternativa 

LacompetenciaeconOmica, que es el gran te- latinoamericana"-, ya he escrito algo acerca 
ma de esta época, se tr an sf orma en 1 a de este tema, me voy a tomar el atrevimiento de 
justificación ideológica de un paradigma que se 1 eerles algunas cosas . 

. aplica a toda la sociedad: la empresa tiene que En primer lugar, me referir~ a los nuevos feu-
ser competitiva, el Estado tiene que ser compe- dos, una realidad que se consolida y para lo 
titivo; triunfa el mejor, triunfa el más fuerte, cual basta, simplemente, echar una mirada so-
triunfa el que mejor sabe luchar. También pre- bre nuestras ciudades. "La idea de feudos en 
sume que en la sociedad triunfan los mejores. Es crecimiento no es una metáfora o una imagen 
muy f aci l pasar esta frontera y se pasa cuando se evocativa, es una realidad concreta que va des- • 
instalan ciertas ideas como: "los que son ricos, de lo físico y espacial hasta lo simbólico y cul-
son ricos porque son mejores; los pobres son tural. Los feudos se instalan en barrios concre-
pobres porque quieren serlo o porque no su pie- tos con viviendas fastuosas y soberbias, con sis-
ron triunfar o porque no trabajan o porque no temas de seguridad propios, con policías priva-
tienen capacidad". dos inclusive y diferenciados de la ciudad y de 

Existe, en consecuencia, un neodarwinismo, la villa; con colegios autónomos, televisión au-
como dicen algunos, una vuelta de aquella te- tónoma, vallados de piedra y hierro para prote-
orfa de Darwin que sostiene que la selección de gerse y distanciarse. No son sólo feudos meta-
las especies se da por la vra de la violencia y só- fOricos, ya que en todas las ciudades de Améri-
lo sobreviven los más aptos, los mejores. Esta te- ca Latina están instalando luchas y polémicas 
orr a se aplica en este momento, a toda la socie- para diferenciarse poi fti camente, para consti-
dad, en términos inconscientes en algunos y tuir comunas autónomas con gobierno propio, 
muy conscientes en otros. recursos independientes, fuerza de seguridad 

En consecuencia, nos encontramos hoy en u- separada." 
na situación de mutación cultural, ética y polf- En Mendoza existe un barrio que nació al la-
tica de la mayor significación. Incluso y, en al- do de la gran ciudad y que actualmente preten-
guna medida, de riesgo de que volvamos a una de separarse po 1 rticamente de 1 a capital. En B ra-
suerte de pensamiento de estilo medieval. No sil, si no me equivoco, existen 18 proyectos re-
ya por la ideología de las religiones, pero sí por lacionados con estas villas amuralladas para 

1· 

otras ideologías que cumplen la misma función distanciarse, a fin de tener sus propios impues-
encantadora, justificadora. Y sobre esto me voy tos, su propia policía, digamos una vida com-
a detener en tres puntos, con una breve referen- pletamente autónoma. "En realidad, los feudos 
cia. no ~on •.,dividuales sino archipiélagos de reu-
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dos, un conjunto que se desgrana por el pafs y, queza que eran im~n~l:>les veinte anos atr~s. 
' finalmente, por el universó. Están vinculados Las vemos en la televisión; el Presi~ente asiste ·. 

, entre sr por._ m~io del tel~fono, por las redes sa-. a los mejores casamientos; este ano se vanº a im- I 

' telitales y las comunica~iones computarizada6._ portar 40.000 autos todos de lujo, lo cual signi-
Estan ·uniformados por el estánctar de vi~a y fica una senal exterior manifiesta, f ru~tiva y es-' : 
.consumo. Se·vive prácticamente igual en un plfndidadeunacapacidadyunasituacióneco-
gran barrio residencial de Buenos Aires que en. nómica superior. "Cultural y anrmi'Camente los 
uno de san Pablo, Santiag~ o París.o Nueva seaores más desprotegidos padecen de:indé-
York. Las modas son comunes,·la moneda (has- fensión; el sentimiento de estar solos y despro-

- ta ahora el dólar) tiende a ser común. Los crite- tegidos en medio de la selva. La norma crecien-· 
. rios de pertenencia se aproxima~. Cada vez te es la del 'sálvese quien pueda', la ruptura de 

cuenta más pertenecer a una élite del dinero y la solidaridad." , 
~el poder trasnacio~I que a una naciOn con- Por la otra punta, crece la omnipotenda de 
creta y a un país preciso. El reordenamiento.en ' los poderosos. Su ~ntimiento de seguridad, la 
cada pafs termina siendo- un reordenamiento celebraéión de un ~xito histórico que consagra-
ºtrasnacional~" . : rra la verdad de sus preferencias. El derecho a -

. El fruto de aquella famosa trasnacionaliza-. exhibir sus lujos y a exhibirS~· co.mo triunfado·. 
· ción de la qúe hablábamos hace veinte anos fi- re~ con una hueva arrogancia. 
·nalmente es éste. Nos encóntramos con verda- La terrible y_ creciente polarización social a-
deros feu.dos, vinculados entre sf, como u~ ar~ fianza el convencimiento de.que ''no hay sali-
chipiélago, que ignoran, finalmente,. a la. Na- da para todos sino: sólo pa~a algunos". Hay, 

· ción, su entorno. Acutalmente asistimos en el pues,.un mundo.de elegidos y,un mundo de ex-
mundo occidental, a la consolidación de un cluidos. Y est~ percepción se expresa eri casi 
maqocentro del po~er y la riq~eza er:' el Norte cu~lquier conducta cotidiana. ~arece compar-
Y. un archipiélago de feudos que están vincula- tida por toda l_asocie~ad, generando conductas 

. dos y se diseminan por el mundo del Sur. Des- adaptativas ~n todos, ganador~ y perdedores: 
de luego que a esta $ituación (:orresponde la reí- " ... aprovechando la situación creciente~de po~ · 

. vindicación de un pensamiento de diferencia, lari zaci ón social y el miedo de amplios sectores . \ 

. ·de di~tinción y de seleceión. · · aperderloyaadqt.iirido, loscomunic~doresso- · 
· El segundo tema que me parece importante ciales de este nuevo proceso proponen el apla-
subrayar se refiere al sentido común conserva- . ca~iento de las expectativas, el sentido común 
dor, que no es sólo el de un grupo sino que, a tra- conservadot. A la utopra sucede la resignación; 
vés de lós medios de comunicación,~ ha ido a la ideología la antiideologra, es decir, la con~ 
intemalizando masivamente. "Al cercenamien· fusión total Sobre las opciones''. Este movimien-
to práctico de los derechos de los más pobres si- to, según sus mentores, no es sólo una vuelta al 

· gue fa pue.sta en duda de esos derechos mismos. pasado, es también un anticipo del futuro. Louis 
Y.a la imposición práctica de los privilegios de · Powels, quien junto con Guy Sorman ~ebe ser· 
los más poderosos sigue el afianzamiento de e- uno de IQS ideólogos m~s importantes de la de-
sos privilegios como verdaderos derechos. Lo recha francesa, dice triunfal mente: " ... después 

. grave es.qu~ esta nueva situación se intemaliza de 19·7a termina la época de los revoluciona-· 
· entre I~ afectad.;>s; los pobres tienden a resig- rios y empieza, por fin, el tiempo de la revólu-

narSé, los ricos a ensoberbecerse." No soy tan ción conservadora. Ya no se trata de seguir pen·· , 
joven, pero estoy asombrado de la oste_ntación sando como en 1948 ~inQ de pensar, a la vez, : . 

,.' 

,, .1 

' 

'que vivimos en la Argentina, de formas de ri- como antes de 1798 y _como en el Q100". Como · 
. 13 ' . . . . . ' . ~ 
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antes >/ después de libenad,. igualdad y frater
nidad-para todos. Este pensamiento, dicho.pro

. féticamente por unos pocos hace unos anos, se 
difunde ahora por todo eJ mundo y se adopta en 
una mezcla de conciencia y de inconciencia. 

. . ' · Hago la última cita para mr muy i~portante,_ 
ya que creo que hemos· perdido también el sen
tido de la poUtica cQmo nació originalmente; de 
la polftica como respuesta colectiva, como vo-' 

-Juntad colectiva para establecer objetivos, para 
rectificar desigualda~es y para conducir el pro
ceso social. _ 

_ Veamos claro, se renuncia· a la tarea de me
diación y de rectificación que la polftica com-

,, porta~ Históricamente ella ha nacido como un 
intento de corregir las tendencias más salvajes 
de las relaciones sociales. Para ello propugna 
un estado de derecho, de reglas de juego, de · 
'búsqueda de una ciena armonía y de una cier
ta justicia. 

La política moderna ha nacido y se ha justifi
.cado bajo e~e lema de libertad, igualdad y fra
ternidad. Es decir, bajo el objetivo de controlar 
a los pod,erosos y a los privilegiados y proteger 
y promocionar a los d~bi res y a 1 os desposef dos. 

Asistimos a una inversión, a un retomo a for· 
mas feudales de la política, en las que implfci
t~ o explfcitamente se reconocen diferencias 

' 

' 
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. sustanciaies entre los grupos y entre las perso
nas. 

El renunc!amienro a la política es un retorno 
a la fatalidac!y, en consecuencia, al espíritu fa
.talista. La polftica es una realidad modern_a en 
la medida en que intenta romper con las fatali. 
dades heredadas, corregir las fatalidades histó· 
ricas, construyendo un proyecto diferente y 
convivencia l. 

En la medida er:- qúe la PQlitica se retira como-· 
empresa creadora del futuro., avanza el espfritu 
fatalista, la resignación, la búsqueda de salidas 
milagrosas, las evasiones, las ilusiones sin asi
dero. Hay un retorno al salvacionismo indivi
dual. Los jóvenes se quieren ir ~el pafs en bus
ca de sup.uestos parafsos foráneos; la gente co
mún suena con escapar de su situación con las 
lo~erfas y los.juegos; los espíritus religiosos se 
sienten atrafdos por las seaas o los astrólogos. 
Una nueva cultura, impregnada de fatalismo y· 
de magia, se va instalando por todas partes.· 

Y termino. Hay, indudablemente una reali- ' 
dad evidente y a la.vez ocultada, chocante, de. 
opülencia y de pobreza. Pero hay también una 
realidad subterranea y muy inquietante que es . 
el cambio en el terreno de la ~tica, el cambio en· r • 

·el terreno de la cultura y el cambio en el terre:.. 
no de la política. Nada mas. 

• 
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EXPOSICION DE 
Vfctor De Gennaro• 

. 
Esto que fue puesto en claro con tanta preci

sión acerca de la nueva realidad cultural, ideo
lógicá, cada uno de nosotros lo ha sentido y lo 
siente permanentemente desde distintos ángu
los, desde distintas actividades -en mi caso, 
desde el campo sindical. Es algo que nos golpe
a brutalmente, haci~ndonos dudar en los pun
tos esenciales de la misma actividad política 
que transitamos y, acaso ·por eso, exija una con
tundencia de respuesta tal, que parece difícil 
contestar frente al grado de polarización que se 
i1"11pone tan cabalmente entre nosotros. 

Ejemplo d~ esta situación podrían ser las dos 
noticias que aparecen en el diario de hoy: por 
un lado, la denuncia de una realidad° de empo
brecimiento en nuestro pafs que hacen .lasco
munidades eclesial es de base y-si empre eh el 
mismo diario y hoja por medio- por otro lado, 
la información de "American Express", acerca 
de que la Argentina ha pasado a ser uno de los 

. cuatro paf ses, junto con Alemania, Japón y M~".' 
xico, de mayor uso de la tarjeta de crédito de la 
élite en el mundo que de 270.000 usuarios ha 
pasado a te·ner uno de los más altos consumos. 

Me refiero, entonces, a la paradoja que inclu
ye un empobrecí miento cada vez mayor, expre
sado en la marginalidad -como decfa la com· 
panera-y la concentración en pocas manos de 
·una gran riqueza. 

Y la crisis es de tal magnitud que hasta hay 
que explicar lo obvio. Esta transculturación per
manente a la que nos somete ese aparatito dia
bólico -por medio del cual los verdaderos de
fensores del pensamiento de los grupos econó
micos, que no son los periodistas ni los medios 

• Secretario General de la Asociación Trabajadores ~el 
Estado IATE). 
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mismos, dfa a dra rratan de inculcarnos una ide-
ología y una cultura diíerente~ nos obliga 
muchas veces a explicar eso mismo acerca de 
lo que quizás hace un par de décadas no se po
dfa dudar. Antes, por ejemplo, se afirmaba que 
el empobrecimiento de las mayorfas populares 
suponía la acumulación en pocas manos de 
grandes riquezas, y a nadie se le ocurrfa cues· 
tionarlo. Hoy se hace necesario, imprescindi· 
ble cuestionar hasta la racionalidad de este pro· 
yecto neol iberal y las consecuencias que trae a
parejadas para nuestro país y para toda Latino
américa. 

Parece mentira, pero tenemos. que volver~a 
defender algunas ideas que parecían existir ya 
en la conciencia de cada uno de nosotros, co
mo por ejemplo que no es racional que en un 
país como el nuestro haya cuatro millones y 
medio de desocup~dos o subocupados o que, 
en lo que alguna vez fuera el granero del mun
do, millones de compatriotas padezcan ham
bre. Parece que hay que decir que no es racio
nal ese argumento que afirma que este modelo 
produce pobres debido a la indiferencia, a la no 
capacitación o a la haraganerfa de los seaores 
populares. 

Parece mentira que tengam~ que explicar 
que asr como el· desarrollo tecno~ógico, de ha
ce más de tres siglos, de la revolución industria 1 
llevó adelante procesos como el de Francia o A-" 
lemania, vra Espana empobreció a Bolivia y a, 
Perú, porque estos últimos paises poseían los 
metales más preciosos, el oro y la plata necesa
rios. Y tenemos que seguir explicando todavía, 
hasta hacerlo carne, que el mismo proceso de 
transferencia de riquezas al extetiorse está pro· 
duciendo en nuestros pafses por medio de ese. 



cáncer que se llama deuda externa. Y también 
que nosotros, necesitados de capital para desa
rrollar los procesos de industrialización, o para 
tener posibilidades de repartir la riqueza en 
nuestro pueblo, nos hayamos transformado, La
tinoamérica entre otros, en los más grandes ex
portadores de capital. Más de 350.000 millones 
de dólares se fueron en 1 a última década sólo en 
pago de la deuda externa, en los paf ses que es-

, tamos no en vías de desarrollo o subdesarrolla
dos, sino absolutamente dependientes, neoco-
1 on izados producto de tanta concentración en 
los países ricos, los mismos que financian gra
cias al esfuerzo y empobrecimiento de nuestros 
pueblos, ese avance tecnológico de la humani
dad que, éticamente, como.bien pl~nteaba Ro
lando, sólo ofrece una cultura consumista del 
"sálvese quien pueda" y de los privilegiados del 
mundo. 

Esta contradicción entre sectores populares y 
pudientes, también y cada vez más, se plantea 
entre países llamados del "Primer Mundo" y los 
que están como nosotros imposibilitados de de
sarrollar una perspectiva nacional y popular y 
un ·proyecto propio. 

Debemos volver sobre éstas y otras cosas. No 
olvidemos que una transformación sigilosa ha 
sido llevada a cabo no gratuitamente con anos 

. de represión, de cercenamiento ejercido sobre 
los sectores populares, de destrucción de las·or
ganizaciones y, fundamentalmente, con algo 
que se desvaloriza en forma permanente en es
ta marginalidad creciente a nivel económico, y 
me refiero a la pérdida de poder real de los sec
tores organizados, ese poder que permite di spu
tar la distribución vía salario o vía un Estado 
que, en el pasado, representaba políticamente a 
esos sectores para equilibrar las cuentas con los 
.otros sectores de la economía. El Proceso signi
ficó no sólo la marginalización de los sectores 
populares sino también la desorganización. ¿Y 
esto por qué? 

La marginalidad no organiza, no genera pro-
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duetos de cambio organizativos que pennitan 
estructurar o cambiar el poder. La marginalidad 
desestruaura, desorganiza en la medida que o
bliga tan sólo a la sobrevivencia. Ante la impo
sibilidad de cambio real y concreto, los secto
res m~s empobrecidos deben ocuparse de so
br~vivi r, tienen que aceptar determinados pará
metros para poder hacerlo, como condición pa
ra sobrevivir. Y, sobre todo, porque día a día se 
incrementa el cuestionamiento hacia todo tipo 
de organización basada en.perspectivas políti
cas diferentes. Hasta las propias estructuras so
ciales son cuestionadas, como si estuviera en 
crisis la solidaridad que permitió organizar a los 
grandes sectores populares para contrarrestar 
una política de concentración, de enriqueci
miento, de polari.zación, de colonización, que 
bajo formas diStintas siempre se hizo presente 
entre nosotros. 

Esta crisis de los sectores populares recorre 
todos los niveles y exige, por lo tanto_también, 
una clara y concreta redefinición ~e las ac.tivi
dades ya sea desde la organización vecinal, 
desde 1 os sectores de la 1 glesi a, desde 1 os secto
res populares, prácticamente fracturados frente 
a la aparente imposibilidad de respuesta que 
descansa en la ruptura de la solidaridad esen
cial, la misma que hacía que los hombres pen
sáramos en juntar o unir nuestras fuerzas para 
alcanzar un poder diferente. 

Y la solidaridad en la Argentina está en crisis. 
Y esta crisis viene de la mano de una cultura que 
enfrenta a pobres contra pobres, a maquinistas 
del ferrocarril contra usuarios, a docentes con 
padres de alumnos, a enferrneros o médicos 
con pacientes, cuando no a trabajadores del 
mismo sector. Para que uno pueda acceder a un 
salario digno, necesita ya no sólo que se desa
rrolle fa fábrica a la cual pertenece el trabaja
dor, sino además que quiebre otra fábrica de la 
misma actividad. 

Se agrietan los modelos de construcción po
lftica o de poder que tradicionalmente se basa-

'. 
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ron en la posibi 1 idad de reparto de 1 a riqueza sin 
una opción de poder concreto. 

Entonces lo obvio, realmente se explicita an
te nosotros con claridad: no hay forma posible 
de enfrentar ni de resolver los grandes niveles 
de marginalidad y empobrecimiento en nues
tros paf ses, si no somos capaces de recuperar un 
grado de organización que nos permita enfren
tar el poder vigente. No se trata sólo de plante
ar una alternativa que termine también en una 
simple disputa de espacios elec.torales. Por otra 
parte, la desnacionalización del Estado, la pér
dida de sus instrumentos de mediación lo tor
·nan vacío (inclusive para los sec.tores popula
res) para desarrollar estrategias de poder a par
tir de "ganar espacios" en él: un Estado endeble, 
corrompible, fácilmente negociable a partir del 
gran poder de los grupos económicos, nueva 
versión del poder real que expresa este cuasi 
feudalismo, que se esti imponiendo en los dis
tintos estamentos de nuestra sociedad y de 
nuestros pafses latinoamericanos. 

Es asf como comienza a sentirse esta crisis: 
paralelamente al empobrecimiento y margina
lidad de las grandes masas populares deviene 
un empobrecimiento de las ideas transforma
doras como construcción poi rtica, y todos en· 
tramos en crisis, una de cuyas expresiones es la 
ausencia de alternativas claras y concretas. En 
todo caso, la respuest~ a esas crisis no es facti· 
ble encontrarla dentro de los marcos que nos o
frece el sistema, ya que él plantea con precisión 
un modelo, y dentro de él una alternativa para 
cada sector. Este modelo del "sálvese quien 
pueda", también incluye a 1 a estructura sindical 
que acepta ser parte de ese fenómeno de poder 
financiado por los grandes grupos económicos. 

Como nunca a partir de 1976, esto tiene que 
quedar muy claro. 

Quizás yo comparta hoy con Uds. algo que 
vivimos dramáticamente. Siempre ha habido 
negociadores, traidores, duros o blandos en el 
movimiento sindical, pero jamás ningún nego-

17 

ciador se hubiera atrevido, en plena época de la 
dictadura, a sacar una solicitada felicitando a 
los trabajadores que van a trabajar cuando hay 
sec.tores que promueven un paro. Jamás, aun
que· hubieran incitado "bajo cuerda" a la con· 
currencia a 1 os lugares de trabajo. Jamás una or
ganización sindical como la CGT se hubiera a· 
trevido a suscribir si ri ningún tipo de escrúpulo 
-como 1 o hizo la CGT San Manf n, el df a en que 
se fracturó, después de recuperado el gobierno 
en 1989, a dos meses de haber asumido Me
nem-, una declaración de pri nci pi os en la que 
se decía que porque asumfa un gobierno justi
cialista las organizaciones sindicales tenían 
que ser garantía de concreción de las políticas 
.de su gobiemo. Jamás hubieran e><plicitado a 
cara descubierta el renunciamiento explrcito a 
su identidad, a la 'esencia de lo que son las or
ganizaciones sindicales que, de esta forma, pa
san a ser parte de la estructura de poder vigen
te, y abandonan el lugar legrti moque les corres-_ 
pende, cual es ser la organización de los pro
pios trabajadores que debe defendernos frente 
a los atropellos permanentemente padecidos. 
Pero esta a·aitud es posible porque esto es lo 
que exige el modelo vigente. 

La crisis de los seaores pop u lares, de 1 as orga
nizaciones sindicales, del pensamiento político 
de los proyectos de transformación se mani· 
fiesta ante nosotros cada vez ·más claramente. 
Hay muchos que, sin lugar a dudas, asisten rá
pidamente al intenro de integrarse al sistema, -
maniobra que no es nueva. El sistema ~iempre 
tiene las alternativas: integra, corrompe o repri
me. 

Política es poder, construcción de p9der. Y 
frente a este poder la única alternativa posible 
es la construcción de poder, de otro poder. Si no 
existe uno real, capaz de expresarse, de entre
lazarse en la sociedad concreta, muy difícil
mente se pueda expresar en un Estado, en una 
Nación, en un proyecto de Nación muy dife
rente. Por eso cada sector debe ser capaz de re· 
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constituirse: ser consc:iente de que se trata no 
sólo de la lucha reivindicativa o sectorial, de la 
disputa de un Estado que no existe, manejado 

- por otros, sino fundamentalmente de la necesi
dad de construir poder social, un poder di reren
te. 

Hoy, el sindicato no tiene capacidad de nego
ciación, a-menos que pueda construir un poder 
social. Es cierto que no existe solidaridad, y que 
esta carencia pesa en distintos sectores p~r ra
ma de actividad. Es muy difícil que una íábrica 
metalúrgica logre solidaridad activa de todas 
. las demás fábricas metalúrgicas para defender 
el puesto de trabajo, pero también está el ejem

. plo de San Nicolás o el de Villa Constitución: u
na fábrica metalúrgica es defendida por la co-

. munidad, que se incorpora para permitir al sin
dicato defender el puesto de trabajo de toda la 
comunidad, es una solidaridad superior a la 
sectorial de rama de actividad. Si Río Turbio to·. 
davf a está abierto --a pesar de que lentamente 
tratan de desestructurarlo- no es porque los· 
mineros pudieron parar la mina o porque la or
ganización sindical es ~oderosa, sino gracias a 
la construcción de un poder que entrelazó a to
da la comunidad de Río Turbio, a toda la comu· 
nidad de Santa Cruz. Este hace imposible el cie
rre de la mina sin enfrentar a toda la población. 
Es una so 1 i daridad superior que hoy está pi ante
ada ante nosotros como un desaffo i ndi scuti ble. 
Vivimos el cuestionamiento de la adividad sin
di~al, de la organización social, ya que no pue
den dar respuesta al empobrecimiento general 
y a e·sta polarización. Pero frente a esto no nos 
podemos confonnar con definiciones, o diag-

, nósticos, o el planteo de las necesidades. Ade
más del diagnóstico, adem~s de las necesidades 
planteadas, lo fundamental hoy pasa por re
constituir a los sectores sociales. Quizá, en el 
movimiento obrero, sea importante asumir una 
reconstitución de poder diferente. Hace muy 
poco tiempo, en Rosario vivimos una experien
cia-totalmente nueva, diferente de aquel mode-
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1 o que postula salvar al sindicato a pesar. de que 
la clase trabajadora pierda. De lo que se trata es 
de que se reconstituya una organización donde 
los trabajadores sean lo esencial. Pero hay que 
tener en cuenta que en esta soeiedad, trabaja
dores no son sólo los que trabajan; son los jubi· 
lados, los desocupados, los subocupados a los 
que también tenemos que vertebrar y organi
zar. 

Y quiero terminar con una refle•ión. No re· 
sulra casual que sean los jubilados los que hoy 
protestan y enfrentan esta medida absoluta- · 
mente injuSta de tétminar con la previsión. A 
muchos de los que estamos aca; que somos se 
supone l'hüy conscientes, y de alguna manera 
nos $éntimos representantes de muchos jóve
nes o menores de 4 S anos, 'ªs palabras de Schu
ltess, secretario de Seguridad Social,_ con res. 
pecto al no reconocimiento de los aportes jubi
latori~s depositados no nos provocó la reacción 
esperada. Nos iníorman que nos van a sacar el 
diner() a todos aquellos menores de 45 anos y 
encima nos siguen descontando después. Y pa· 
rece como que no hubiera capacidad de rebe
larse. Esto que ten'drf a que haber provocado la 
reacción, la den un ti a dé los mi les de trabajado
res que aportamos permanentemente, pasa co
mo si nada, parece que estarnos bajo una som
bra· absol u[a y total, no podemos reaccionar. 
Sólo nuestros "viejos" lo hicieron, porque hubo 
algo que les permitió movilizarse: acaso el ha
ber sido partícipes de otra cultura, el haber vi· 
vido otra cultura, el saber ~o que significa lapo
sibilidad de la solidaridad social, la salud para 
todos, educación para todos, jubilación para 
todos. 

El creer que es posible es el primer paso fun
damental para ser capaz de construir un poder 
alternativo. Por eso, hoy, la creencia en lapo
sibilidad de ese otro poder resulta el paso cen
tral y primero que cada uno de nosotros tene
mosque dar. Nadie puede ir a convencer a o
tro si pri'mero él no cree a fondo en esta perspec-.. 



J 

/ . . 
tiva de la transformación real y co'ncreta. SOio· . 
puede resistir aquel que-claramente esté dis
puesto a construir un poder alternativo. Lo con
trario implica tan sólo resignación: asf'las posi
bilidades concretas para los sectores popul~res 

. dejan de existir. Por eso, más que nunca, la cri
sis no sólo tiene su rafz en el empobrecimiento 

{ 
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y en la marginalidad, en la polarización entre 
pobres. y ricos y en un modelo cáda vez más e~
cluyerite, sino en la capacidad que tenemos de· 
pQnernos a la altura de las necesidades concre
tas de nuestro pueblo y encontrar alter11ativas 
para construir un poder concreto. y real. Gra-, 
cias. .,_ -
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¡La phdida de la capacidad de negociación de mayorfa, no podemos definir qué modelo de 
· 1os sindicatos se debe sólo a la expulsión de sociedad queremos, qué pafs queremos,· qúé 
fuerza de trabajol forma de distribución, qu~ educación quere-
CORTES: Bueno, evidentemente, no. P~ro sHe· mos, y somos mayorfa. Y ~n ~I marco de la de-

. ·· nemos en cuenta que desde siempre el desem- -mocracia esto pa(ece más contradictorlo. ~n-
1pteo fue pensado como mecanismo para disci· tonces, la reconstrucción se realiza a partir de 
pi inar a·ta fuérza de trabajo, y que en un contex- la propia base de sustentación: uno tiene que e-
to de alto desempleo la posibilidad de ofrecer. legir desde dónde construye o reconstituye su 
resistencia a una -estfategia -económica .es mu- poder. , . _ 
cho menor, Yo dirfa que en un contexto de pro- · En el caso sindical, si no reorga~izamQS a· la 
longada expulsión de fuerza de trabajo la posi- clase trabajadora con presencia y con podér es 
bi1id~d de · enfrentar una· estrategia es mas . muy difícil que tengamos siquiera capacidad de 
reducida y que, históricamente en el conteXto negociación. Ya no hablamos de resistir o no re-
argentino, los sindicatos entraron repetidamen- sistir, de combatir o no, posibilidad negada de ._ • 
te en negociaciones con el poder político y se acuerdo con los niveles de des~mpleo. Actual- . 

· - · convirtieron, en diversas oportunid~des, en la . mente,. esto resulta imposible si "!3 ~ procll~ce 
co~rea de trasmisión de un3: polftica disciplina-· una reversión concreta de la política económi-
dora. Quizás, junto con esta pérdida de la capa- ca que se está llevando a cabo. Si el Plan· Brady 

t. 
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cidad d~ negociación debida al desempleó, li~ no encuentra una· resistencia social adecuada, 
no debiera analizar qué pasa de ahora en m~s empobrecerá cada ve~ m~s al pars, aunqué ha: 
con aquel la parte del ~¡ ndiéal ismo en cond icio- ya algunos seaores que accedan a un convenio 

· nes de negociar más de cer~a y cómo interpre- coleaivo mucho m~s favorable. Pero, . como 
tar esta pérdida de capacidad de r-egociación clase trabajadora,· perderemos- fundamental-
no sólo en función det d~mpleo sino también mente nuestra participación en la distribución 
en relación co~. lo que es el sindicalismo. del ingreso. Entonces, la única manera es em-

. , pezar a reconstituir la capacidad de poder que, 
Quisiera que profundii.aras un poco más en la en última instancia, tiene la clase trabajadora, 
idea de construcción de un poder ahernativo. yparaestohayquereorganizaralosseaoresre-
.DE GENNARO: Lo primero, y esto es lo que ales y concretos: desocupados, subocupados, 
quería e?Cplicitar, es_ creer en la posibilidad de jubilados, ·hay que o~ganizar a tos trabajadores 

.. esa constru~ciór\ Si no se cree es muy di ff ci 1 po.:· de muy· distintos sectores. 
'ner esfuerzo en ella: Acaso· una de las conse· .Hace muy poco tiempo Fate, del grupo Ma-
cuenci.as más nefastas de la diaadura de la se- . danes, tuvo 45 días de paro. Loscompanerostu-

...... 

guridad nacional sobre" nosotros haya sido el vieron una fuerza tremenda. Había una gran so-
'qui ebre de Ja voluntad de, poder, hacernos ere- lidaridad de todos los sectores trabajadores que 

· er carentes de capacidades para constr~i r un no se pudo quebrar, pero la realid~d concreta es 
poder en ·nuestra patria. A pesar de que somos que e 1 grupo Má~anes, que también debla rees-
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truaurar la empresa, pudo tener una confronta
ción con el sindicato sin ningún temor, ya que 
el problema sólo afectaba a los trabajadores de 
Fate que pertenecen al neumático; los de Aluar, 
que son metal(Jrgicos y los trabajadores de Fu
tal euf ú, que son eléctricos, también son del gru
po Madanes, pero a el los no se los pudo 
movilizar. Por eso, asf como el grupo económi
co hoy tiene una disttibución que le permite en
frentar a los trabajadores y a la distribuc;ón del 
ingreso de una manera diferente, los trabajado-
res tenemos que buscar una forma alternativa 
de construcción de poder que nos permita, en 
última instancia, cambiar la relación de fuerzas 
con esa patronal. 

Unificar a seaores del neumático, de la elec
tricidad y metalúrgicos exige una unidad políti
ca diferente, una concepción de poder diferen
te. Y en este aspecto, el poder alternativo de los 
trabajadores sólo puede ser reconstituido a par
tir de 1 a democratización de las estructuras sin
dicales. iCómo es posible que haya una organi
zación sindical que quiera discutir con un pa
trón, sin depender de éste, que no pueda hacer 
elecciones libres, que tenga estatutos que exi
jan para ser dirigente más condiciones quepa
ra Presidente de la República? 

Los trabajadores solos no generan ese poder 
alternativo, precisamente en el último encuentro 
que hicimos las organizaciones sindicales en 
Rosario, tomamos conciencia de que el proble
ma no est~ en la mayor negociación o comba
tividad, sino en la construcción de un poder po
lítico diferente. Y esto no se hace con seoaris
mo ni con antidemocracia al interior del movi- ..... 
miento obrero, sino con la convocatoria a po
deres reales, los sectores empresarios naciona-
l es, sociales, los sectores políticos, la comuni
cación y la cultura capaz de vertebrar un poder 
alternativo diferente. Este es un paso en la cons
trucción de ese poder. 

¿Cómo se llama la revista donde se publicaron 
los fragmentos que leyó el Sr. Concalti? 
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CONCA TII: Una parte fue publicada en "Alter
nativa Latinoamericana", en el N2 4. Otra par
te se incluyó en un libro publicado por los chi
lenos con motivo de un congreso: "Hacia una 
nueva economía interdependiente", "Deuda 
externa y esquema cultural en Latinoamérica". 
No sé si se podrá conseguir en la Argentina. Y 
algún fragmento está escrito a propósito de es-
ta reunión. · · 

La igualdad es un concepto que se conoda en 
Am&ka mucho antes de la Revolución Fran~e
sa,. y que es destruida sistemáticamente desde 
la llegada de los colonizadores hasta· hoy. 
Nuestro ideal de igualdad tiene raíces autócto
nas. 
CONCATil:Yo estoy muy de acuerdo. Si hepa
·recido afrancesado en el planteo, lo lamento 
mucho: porque creo además en la reivindica
ción de las culturas aborígenes. O.e todos·mo
dos, es otra polémica. 

lo que quiero subrayar es que, de todos mo
dos, más mal que bien, se impuso una cultura, 
un régimen, y que lo nuestro-incluido este re
troceso-- ha tenido que ver con un proceso u
niversal: participamos de un pra<;eso mas am
plio que i ne 1 uye lo que sucede en la Argentina, 
en un proceso mundial. 

Su relato hiñórlco parece fatalista, ¡tiene al
ternativasl 
CONCATTI: No era mi intención ser fatalista. 
Me quejo casi siempre de los planteos que nos 
dejan con la sensación de que estamos "en la 
lona" sin posibilidades de levantarnos. Pero es. 
t~n pasando cosas graves y hay que mirarlas 
con la gravedad que tienen. Creo que hay que 
acostumbrarse a mirar la historia como una to
ma de decisión, en la cual hay muchas influen
cias pero no propiamente fatalidades, en todo 
caso podemos pensar que lo que se opone a la 
fatalidad es lo que habitualmente llamamos vo
luntad política. Cuando los hombres resolvie
ron no padecer la historia sino construirla, re-
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solvieron oponerse a la fatalidad como norma i
rremediable. 

¡Cóm~ se modifica el concepto de Naci6n con 
la e~istencia de los nuevos feudos que Ud. 
menciona1 
CONCATII: Casualmente, el artículo de la re
vista "Alternativa" planteaba una renexión a 
propósito de este tema, y una defensa de ese 

i viejo y menospreciado concepto de Nación, 
pero que yo creo constituye uno de los funda
mentos de la recomposición polftica y social 
posible. ' . 

En efecto, una de las agresiones del pensa
• ·miento neoconservador se dirige hacia el con¡ ~epto de Nación visto.como un pensamiento de 
l derecha, de corte casi fascista. Creo que eso es 
1 muy grave, y que tenemos que recomponerlo, 

1

: asr también con la imponancia de lo nacional-

! 

pop u lar. Quier9 decir de lo naci~nal como con
tinente de todos. Somos una gran familia, uni~ 

r d~s por lazos de solidaridad más profundos y 

r 
que nos hacen co-r~sponsables los unos de los 

1 

otros. Esta es la idea fuerte, la idea afectiva de 
Nación, que ha sido a veces muy sentida.por 

1 
nuestro pueblo y le ha permitido construir cosas 

l
. en función de su convicción nacional. Esto ha 

sido erosionado, para tos que viven en este mo· · 
.1 mento en esos feudos, como yo describía, la 
i Nación no cuenta para nada. Ellos se creen, co
l mo se dice ahora, tan triunfalmente uciudada-

1 

nos del mundo", cos~ muy buena creo yo, pe
ro para algunos significa que vivir en nuestro 

1 paf s o en Amsterdam resulta igual. 
• l Reconozcamos que la idea de Nación ha si· 

I' do erosionada no soto por derecha sino tam
, bién por izquierda, para el caso pensemos en 
¡ los profetas de la transformación social. Enton
J ces una de las tareas es la recuperación de la i
t dea, del sentimiento, de la vocación que signi
' fica la Nación. 
1 . 
1 

¿Por qu~ la subcontratación o el mercado in-

formal se vfnmla con la pobreza! 1Por quf el 
desempleo abierto no es un buen indicador del, 
criterio de pobreza? 
CORTES: Diré, sintéticamente, que la subcon
tratación en general significa trabajo en negro 
y, en ese sentido, impide, por ejemplo, el acce· 
so a los bienes y servicios de consumo social 
que requieren de un recibo de trabajo, etc. 
Cuando planteaba lo de la tasa de desempleo a
bierto quise significar que no necesariamente 
descendió el nivel de desempleo en todo el pa~ 
rs. Ba jO en el Conurbano y creció en el resto del 
paf s. En promedio, el desempleo en la Argenti
na no descendió, eso hay que tenerlo en cuen
ta. Pero la subocu~ción tampoco lo hizo y, en 
general, la subcontratación conti n~a. Lo que yo 
planteaba es que no necesariamente es un buen 
indicador de pobreza porque en estudios he
chos en el '90, en censos de villas, por eje·mplo, 
la desocupación casi no existe, lo que hay es 
trabajo mal remunerado. 

¡La capacidad de negociación es nula porque 
no hay respaldo de los propios trabajadores 
que ya no creen en sus dirigentes1 Si no hay de
manda de la sociedad y la dirigencia pareciera 
estar más ocupada en la repartija de cargos que 
en la búsqueda de una alternativa, ¡desde qu~ 
soledad se reclama a una dirigencia que no a-

. sume su fundónl ¡Por d6nde pasa la construc
ción? ¡Cómo contener la avalancha conserva
dora irrefrenable, si los lazos de solidaridad es
tán rotos? ¡Cómo se construye una ahemativa 
de poder cuando tenemos sujetos convencidos 
de que ya no es posible una salida? 
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DE GENNARO: Creo que hay una cultura que 
convierte a todos los sectores de alguna mane
ra en víctimas de la situación reinante. Según e
lla, somos todos "vfctimas" de lo que sucede a
fuera y, como víctimas concretas y reales, no te
nemos 1 a capa e i dad de resolver. Los pobres, en
tonces, no pueden cambiar esta realidad por
que son "víctimas" de este sistema, pero no hay 

• 



ninguna alternativa. Los dirigentes no pueden 
plantearse ninguna alternativa de poder, por· 
que son "vfaimas" del descreimiento de la gen·· 
te; las instituciones democráticas no tienen po
der, porque son "vfctimas" del. desmorona· 
miento de poder concreto de los grupos que 
pueden dotarla de capacidad de negociación 
ya que hoy la transíorman en instituciones íor
males. O sea que la cultura de la víctima es al- -
go que debemos enfrentar inexorablemente si 
queremos construir un poder alternativo. Hay 
que asumirse como protagonista central y no 
delegar nuestra capacidad de construcción de 
poder; hay que pasar de ser "vfctimaH a ser par. 
te de una construcción diferente. Este salto cua
litativo significa asumirse con una responsabil i
élad diferente y, de alguna manera, enfrentar es. 
tas instancias que sf existen y que son real es des
de otra perspectiva. 

¡Cómo no va a ser bueno que la gente descre- -
a.de la mayor.fa de los dirigentes sindicales, po· 
líticos o sociales! Está bien eso. A mf no me pre· 
ocupa, les preocupa a esos tipos. Y yo creo que 
es posible una alternativa porque la gente no 
cree en sus dirigentes. 1Pero cómo va a creer si 
la mayorfa son corruptos! Entonces eso habla 
bien de la ge':lte, habla de que la gente est~ sa
na todavía, es consciente de que los tipos están 
preocupados sólo por el 1 os mismos. El problema 
es cuando la gente deja de creer en sí misma, 
cuando ese descreimiento nos lleva a no creer 
en nosotros mismos y en la posi bi 1 idad de cons
truir realmente otra alternativa: en la familia, 
con los compafleros, en el trabajo, etc. En las a
sambleas y en cualquier lugar, se discute desde 
la cafda de la Unión Soviética, la concentración 
del capitalismo a nivel mundial, hasta las sepa· 
raciones de los companeros, sed iscute todo. Es· 
tá en discusión absolutamente todo, porque la 
realidad es tan compleja que si vamos a discu
tir qué hacemos con el trabajo, hay que enfren
tar situaciones como la de Sierra Grande: una 
comu.nidad que, como cierra la empresa, ti~ne 
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el brote psicótico más importante del pars. La si
tuación es compleja. Por eso se discute todo: la 
organización, el sindicato, la economía mt.in· 
dial, lo personal, lo!amiliar, todo. La necesidad 
de respuesta no puede .ser cubierta como en el 
pasado, por esos programas concretos donde se 
detallaba todo y a todo se daba respuestas. To
dos los dfas tengo la posibilidad de recorrer el -
par s y de ver cómo en cada ~mbito y 1 ugar se de
baten alternativas buscando organizarse una y 
otra vez. Si esto se potenciara, acaso podríamos 
anicular esa potencialidad y acaso también 
nuestro planteo serla distinto, porque en.última 
instancia la política es el manejo de las relacio
nes de fuerza, y ese manejo es lo que nos per
mite a nosotros plantearnos si algo es posible o 
no. Yo sf creo que es posible plantearse un po
der alternativo, en la medida que existe una 
gran necesidad de que ello ocurra. 

Voy a contar dos hechos. En un momento de· 
terminado, el más grave, el Presidente de la Na
ción resolvió intervenir el gremio. Sacó una re· 
solución, por intermedio del Ministerio de Tra
bajo, porque había caducado el mandato, etc. 
Hubo una gran discusión y resolvimos llamar, , 
después de 7 anos en la conducció~, a una gran 
elección nacional, con voto directo. Era el pe. 
or momento, cuando mayor crisis y atomiza
ción general existían en todas las estructuras 
sindicales y en ATE también. Ahí están las pro
puestas: convenio colectivo, aumento de sala-
rio, no ganamos una, perdimos todo durante es-
tos anos, y sin embargo, se largó la elección y 
hubo una confrontación absoluta y total que 
permitió que, a pesar de los sectores que hos "ti· 
raban" de un lado del Gobierno, y aquellos o
tros que nos "tiraban" del otro, se ganara inelu· 
diblemente con el 96o/o de los votos. Es la posi
bilidad que vio la gente de construir una alter
nativa diferente. Esto demuestra que la única 
posibilidad que tenemos es la creencia en la 
fuerza de los campaneros. A ese poder se lo en-
frenta con esto. · 
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Hace muy pocos dras se discutió' una cosa 
muy embromada para el movimiento obrero, 
grave: la posibilidad de I~ unidad de los traba
jadores. Se convocó a Parque Norte. No quiero 
decirles lo que significa· para los trabajadores la-. 
idea de unidad: es el tema del poder, hemos a
prendido que si no estamos unidos estamos jo-· 
didos. La unidad es un tema muy imponante. 
Pocos dirigentes sindicales podíamos tener du
da.5: Nosotros resolvimos ausentamos y no sólo 
por una conducta ética o moral, sino porque no 
es posible decir que existe una alternativa dife
rente si uno en la alternativa cotidiana hace to
tal mente lo contrario. La respuesta fue que más 
de 1.500 dirigentes recorrie~an todo el pars pa· · 

. ra apoyar y presio11ar simplemente p~r esa ac
titud. Hay tanta necesidad de recónstruir un es· 
pacio diferente que las actitudes éticas y de con
ducta hasta se valorizan políticamente. Si noso
tros creyé~amos que con esto alcanza nos equi
vocaríamos. Si nosotros creyéramos qu~ con la 
conducta y la _ética alcanza para construir un 
próyecto político y un poder que permita nego
ciar y cam~iar las relaciones de fuerza nos equi-. 
vocarf amos. Pero-éste es. el "piso" p~ra poder 
hacerlo, no~ puede. decir que es posible y te
ner todos l~s dras una conducta contradictoria. 
¡A qu~ atribuye la desconcientlzación de la . 
clase trabajadora que~ por ejemplo, sigue apo. 
yando al adual gobierno? . 
DE GENNARO: Yo no soy provocador, pero 
voy a poner en duda esta pregunta. Las estadís
ticas de companeros, y hasta algunas publica-

. das oficialmente, seftalan un fenómeno digno 
_de tener en cuenta. El propio IDEP ha efectua
do una que analiza la dispersión del voto, don
de se muestra que el peronis~o ha perdido 
práaicamente el 35º/o de su voto histOrico. Ha 
ganado a otros sectores. Donde antes se escribí
a "viva el cáncer" hoy se vota a Porto, no tengo 
ninguna duda .. o se votó a Duhalde hace un a
no. Esto también es cierto. 

El sentido del voto ha cambiado en nuestro 

país. No quiero decir que no haya trabajadores 
que votaron a Menem, a Ouhalde, etc. Menem ' 
en el '89 es pecado de muchos. Pero en el '91 
no hay ninguna duda, fue una derrota impor
tante; ganaron con la mayorta electoral.. Antes 
siempre hablábamos de la mayorfa, nos traicio· 
naron pero por lo menos hablábamos de la ma- . 
yorra. Lo que existe es una dispersión del voto 
de la clase trabajadora, porque hoy no hay una 
identidad del voto de la clase trabajadora en tér
minos pa'nidarios. Esto es nuevo. En ningún sec
tor se puede hablar en términos panidarios. La 
mayoría de la gente sabe y lo dice: "nos han re-· 
ventado los radicales, los peronistas". Además, 
la mayorfa vota a un panido para elegir inten
dente y a otro para diputado: es ~eci r que ha ha
bido una dispersión muy grande, una atomiza
ción del voto en los sectores populares. No hay 

, una identidad panidaria asumida como clase, 
cosa que sr habfa en otra época, cuando el pe
rónismo significaba la identidad como clase, e- · 

'ra un proyecto político sintetizado en Perón. Se 
murió PerOn en 1974, acabamos de terminar el 
duelo en 1991, cuando realmente entendimos 
que el cachetazo·que 5e nos ha dado es bastan-
te grande, que no tenemos una identidad polí
tica los tra~ajadores. Este cambio y este salto . _ 
cualitativo han sido muy importantes. Yo no da-
ría ppr sentado que los trabajadores han votado 
mayoritariamente a Menem,.como_claSe o sec
tor. L~ eleétoral es una coyuntura, y también 
pesa la falta de una alternativa clara que capi
talice esa perspectiva. En este caso, quizá la ca
pitalizaron otros sectores, desde Rico hasta 
Héctor cavallero en Santa Fe, o panidos muni:
cipales o vecinales o provinciales o, realmente, 
la imposibilidad de esa alternativa hizo grande 
lo que significa la estabilidad. Y, frente a fa tal.-
ta de alternativas, uno trata de sobrevivir. 
Recordemos que lo peor que nos ha pasado co
mo trabajadores es la hip.erinflación, el proce-. 
so' de transferencia de riqueza ma.s desalmado 
que hemos tenido, que provocó una ~lea de 
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pobres contra pobres como jamás vimos y que, 
gracias al grado de solidaridad, no tuvo conse
cuencias más tremendas de violencia entre no
sotros. La estabilidad ahora ernpi eza a ser cues
tionada por los mismos sectores trabajadores, y 
creo que estamos en la antesala de expresiones 

· concretas de luchas sociales diferentes, que se 
están expresando en las provincias a pesar de 
que los diarios no las registren. El jueves pasa
do recorrieron la ciudad de Corrientes más de 
4.000 companeros encolurruiados, no sólo do
centes y companeros de A TE y de Salud Públ i
ca, si no también de todas las comunidades y ba
rrios aledanos a Corrientes, que invadieron el 
cen~ro defendiendo el hospital y la escuela pú
blica. ~sto que no sale en los diarios es algo que 
est~ empezando a aparecer en muchos 1 ugares, 
en muchos sectores, provincias o intendencias • 

' 

l No cree Ud. que el socialismo rus0 no fue más 
que un anna neoliberal que, por aquel enton
ces -y ante la amenaza de un levantamiento 
en busca de libertad, igualdad y fratemida~ 
sometió, en fonna feudal y despiadada, a todos 
los habitante5J 1 No cree que lo único distribui. 
do entre todos fue sometimiento, pero no el 
progreso ni el desarrollo que fue sólo para unos 
pocos oligarcas feudales! 
CONCATTI: No creo que sea para tanto. Nos 
encontramos con situaciones paradojales: cuan-

, do el socialismo soviético tenía éxito, si uno de
cfa alguna cosa en contra pasaba por facha, nos 
cost_aba una barbaridad hacer mínimas obser-: 
vaciones a Rusia. Pero "la mano" se dio al revés 
y, entonces, hay que criticar con todo. No. Cre
o que fue un proceso. E~o da para una larguísi
ma polémica, hay mucho que discutir y que es
tudiar y que saber, todavía no sabemos todo. 
Creo que fue un proceso muy importante en el 
cual se tomaron algunas trágicas decisiones, y 
yo estarr a dispuesto a discut.i r i ne 1 usi ve si 1 a ide
ología de fondo, la propuesta marxista, llevaba. 
o no inexorablemente a ese resultado. No ere-

· o que haya existido una maniobra neol iberal; es 
más: creo que jugó positivamente en 'el desarro· 
l lo del mundo aunque no dio todo lo que p.odr
a, fue un referente con peso específico en el 
contexto mundial, que jugó en favor de medi
das más socializantes en tod·o el mundo. 

' ¡Cuál es el sujeto social de la reversión de la 
ola neoconservadoral ¡Qué significa hoy "pr~ 
letariado"? 
CONCA TTI: Esto yo me lo podría ~car muy 
rápido de encima, porque los que tienen que 
hablar del sujeto social son los sociólogos. Yo 
no sé nada de eso. Creo que la pregunta es ho· 
nesta, y que hay que darle u ria respuesta hones-, 
ta también. Creo que la pregunta sería: iQuié
nes se oponen o nos oponemos? Cuando escu· 
cho hablar a Vfctor o a otros como él, entiendo 
que ti ene 1 a honestidad de no repetí r el verso ul
tra-proletari sta que, además, devenfa de una 
concepción en la cual se pensaba al proletaria· 
do como único agente con fuerza para revertir, 
por necesidades casi mecánicas, la historia. Es-

·. tamos delante del desafío de construir una red 
de necesidades en común, de nuevos proyec
tos, de la capacidad de asumir la situación en 
toda su complejidad y no con recetitas fáciles 
que han sido algunos de nuestros defectos del 
pasado. · • 

Sigo creyendo en la vieja fórmula pueblo-an
ti pueblo: veinte anos atrás nos resultaba muy 
difícil defender estas ideas, porque sectores 
muy rigurosos de izquierda afirmaban que sólo 
el proletariado iba a llevar un proceso 
revolucionario adelante; losdemás, según ellos; 
eran pequen os burgueses i núti 1 es que podf an a· . 
lardear más que acelerar. Creo que eso lo he
mos aprendido, que tenemos una capacidad de 
discusión y búsqueda más grande. Fíjense lo 

. que estamos haciendo hoy, discutiendo el tema 
"hacia el fin del milenio" en un sindicato, orga
nizado por una institución de estudio de ese 
sindicato. Esto es una novedad grande. Veinte 
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anos atrás ~~nfamos a pedir perdón a un sindi
cato, a pedir permiso con muchfsimo cuidado . 
Ahora no. Ahora hay· ganas de escuchar todo 
pensamiento más o.menos .nuevo, progresista, 
que sume, y_ yo tengo esperanza. Creo que la 
gravedad d~ la crisis en e~ mundo está hacien
do pensar en ~rio a mucha gente. Yo creo que 
hay replanteos serios y profundos, éstos van a 
permitir salir del dogmatismo que durante 70 a
nos significó una facilidad para no tener que 
pensar en la cómplejidad de la economía, lo so
cial, de la construcción del poder. No el poder 
que se conquistaba de algún modo con una 
suerte de golpe palaciego. Esta enonne tarea se. 
-está haciendo de verdad y creo ·que signos co
mo éste se están dando en el m.~ndo. 

lCuál es la evaluación respecto de ~a teología 
de la liberación, la acción de los sacerdotes, 
por ejemplo en la pastoral villera y en el grupo 
de movimientos de villas y barrios carencia
dosl 
CONCATTI: Esto me toca inclush.~e personal
mer:ite. Creo que la teo.logra·de la liberación va 
a ser vista en el luturo como un intento muy o
riginal y muy vAlido por redescubrir el sentido 
más profundo de la fe y del m~nsaje cristiano. 
Que se haya acertado en todo es otro tema. Ten
go una visión positiva y al mismo tiempo cir-

. cunstanciada históricamente. No sé si en este 
momento la cosa va por ahí. Pero cumplió con 
ese momento y dejó una experiencia cristiana 
en América Latina, que es inédita en el mundo. 
lQué' va a pasar en el futuro? No lo sabemos; pe
ro creo que de verdad la v•vencia cristiana de 
las comunidades ~e base y la formulación de la 

· teología de la liberación no está agotada yva a 
dar para el futuro. Y respecto a la pastoral de los 
curas villeros, tengo una muy buena impresión. 
No sé si todo el camino va por ahf, pero han síg
nifi cado en la Iglesia Católica el testimonio m~s 
verdadero y más incuestionable en estos anos 
tan negros. · 

. 
! Es b militancia la herramienta necesaria pa

ra revertir la crisis, aun en estos tiempos1 ¡Có-
. mo hacer para'transmitir estm valorés solida- . 
rios en esta~ tan salwajel 

CONCA m: En otra época yo no htibieraduda
do en aftrl'l'!ar que era la militancia, porque la 
ve(amos, estaba aht, existf a, la tocábamos. Acaso 
algún examen de conciencia colectiva tengamos 
que hacer a este respecto todos los que hemos 
crerdo en esa militancia. Personalmente creo 
que no sólo íue destruida por el salvaje ataque .. 
de los militares, hubo errores de los que habrá 
que hacerse cargo, de un tiempo muy propicio 
que desperdiciamos y qu~ si ahora lo analizá
ramos probablemente nos ofrezca algunas lec
ciones para el futuro. La l'l'.'lilitancia peronista de 
los anos '70 no ha hecho-no hemos hecho-
una discusión acerca de los aciertos, de los e
rrores y de lo que puede ser en el futuro. De to· 
dos modos, hay que creer que la gente no cam
bia tanto. Despu~sde una gran desmovilización, 
existe tambi~n un retorno interesante de parte 
de la juventud. lCómo ~acernos nosotros para 
transmitirl~ valores solidarios? Y ~s algo que 
esta como problema ha'sta con nuestros hijos. 
¿Cómo hacemos para comunicarles cosas, pa- · 
ra movilizarlosl No sóy tan pesimista, me da la 
impresión de que en varios terrenos se está em
pezando a hablar de nuevo y seriamente, para 
decir una cosa que estoy viendo de cerca, cre-
o que a pesar del desastre de.la educación,. se· 

·está empezando a hablar de nuevo de la recu
peración ·que hay que hacer en ese sentido, de. 
los objetivos. Tengo una opinión modestamen
te optimista al respeao y no es mucho más que 
eso lo que puedo decir. A Jo mejor respondo 
mu~ mal, pero es lo que puedo de~ir por el mo· 
mento. 

la crisis expresada entre sindicalistas-afilia
dos, ¡a qué creen que se debe? ¡La opulencia 
de los sindicalistas condice con la pobreza de 
los afiliadosl 1 El poder de los sindicatos es bue-
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no! ¡Y los otros· poderes son malos'l tAsí de 
simpl,J . 
iPor quf creen que nadie· está contento con los 
servidos de salud que hubo hasta ahora, creen 
que si fuesen buenos todos los querrfan cam
biar? 
¡Qué owrre con los mismos integrantes asala
riados de d~e media baja que luchan para re
cortarse de sus clases, para acceder a esos nue-
vos feudosJ · 
¡Hoy se est~ rea~ente en condiciones de po
der para negociar de igual a igual o, dentro de 
esa desigualdad, los objetivos de mrnima para 
negociar en~ punto se convierten en conce
siones? 
DE GENNARO: En todas estas preguntas est~ 
planteado el tema de los sindicatos paralelos. 
Me parece interesante. En la actividad estatal 
hay sindicalismo paralelo, por eso hay modelos 
enfrentados claramente. En el '55, lo primero 
que se hizo fue crear sindicatos paralelos, por el 
tema de la libertad sindical, y había cientos de 
sindicatos paralelos. En el Estado, 1 a reconstruc
ción del poder sindical dependió de la alianza 
con el gobierno o la construcción de una repre
sentación cada vez más concreta con el poder 
de los trabajadores. Esto, en la actividad estatal, 
existe. El sindicalismo paralelo existe entre los 
docentes, en salud, etc. Uno es el modelo de 
subsidio por el Estado y otro el modelo de los 
trabajadores. En la actividad privada resultaba 
más complicado, porque el poder de negocia
ción estaba en el convenio, en la rama de la ac
tividad. Hoy esto est~ cuestionado. Por lo tanto, 
el sindicato para le lo no es una cosa que cuestio
ne la unidad de los trabajadores, como sucedf
a en otros momentos. Por lo menos hay apertu
ra a este debate, sobre todo cuando uno ve la re
alidad concreta. Dentro de toda "la malaria" 
que significa ser parte de los trabajadores esta
tales, sabemos que en la época del autoritaris
mo los primeros en recibir la represión directa 
fueron los estatales. Y es cierto. Y por eso hubo 
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desafiliación masiva y persecusión. No tanto 
sucedió en la actividad privada. Pero en esta úl
tima, aun en democracia, se sufre la mayor per
seq.1sión de la actividad sindical. Cualquier 
compar11ero que intente representar' una lista . 
con cierta representación en una·actividad im
portante, termina despedido por la patronal. Es 
muy diffcil conservar el puesto de trabajo para 
conseguir alternativas democrática~, esto hay 
que ponerlo entre comillas. Sobre todo, cuan~ 
do hay estruauras sindicales que en su estatu-
to ponen como condición ineludible haber· 
pertenecido a ,la aaividad durante los dos últi
mos anos en forma ininterrumpida. Por lo que, 
cuando se sabe que van a ser candidatos, dejan 

. de trabajar un dra y listo. Entonces, la persecu
sión en la actividad·sindical privada es una ma
nera direaa de impedir la democratización de 
las estruauras sindicales. En la última etapa se 
está dando un proceso no sólo de dificultades 
para presentar listas: cuando se logra presentar
la se trampean las elecciones, caso Gas del Es· 
tado o de SUPA, cuestionadas ante la justicia .. 
En el caso de Gas del Estado, para que Uds. ten
gan una idea, los trabajadores firmaron una 
declaración jurada ante el juez, diciendo la 1 is
ta que votaron, al sumar esos votos uno por u
no, el resultado ofrece muchfsimos más votos 
que los resultados. Era una urna de 100 votos y , 
en realidad tenía 300 firmas. Hay dificultades 
de tamana importancia, que hoy la estructu
ra sindical paralela es algo que no se descarta 
en esta recomposición del movimiento sindi
cal. 

Cuando haya una definición poUtica de esta 
naturaleza al interior de la estructura sindical, 
van a producirse cosas nuevas. 

En Rosario, en este encuentro de los sindica-
1 istas, hemos convocado al Congreso de los 
Trabajadores Argentinos, dondé lo importante 
es la representación sindical. Y hacia allr fOn
fluyeron secretarios o delegados de base, diri
gentes de regional~s y secretarios generales. El 
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desafio de construir la nueva orgámiica del mo-
vimiento ·sindical de un modelo diferente es 
darle cabida a estos sectores con presencia or· 
ga.nizada y además a los compatleros jubilados 
y a l~s estru~uras qúe organizan a los desocu-

-· 
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pados, que es en conjunto la clase trabajadora 
que tiene que ·presentar un nuevo modelo sin· 
dical. Creo que no es el sindicato paralelo co
molo es en Brasil, pero sr hay nuévas.formasor· 

· ganizativas qu~ se están planteando. 
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